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otomíes; á los espaiioles predicó el padre Co~isario. ?1 
Jueves Santo á la misa mayor, y á la tarde lavo los pies 
á los frailes, cantando primero el Evangelio d~l Manda­
to con mucha autoridad y devocion: á los indios taras­
cos predicó otro religioso, y otro á los otomíes; hubo-~ 
la noche procesion y disciplina de indios, despues salio 
otra de españoles mestizos, negros y mulatos, _Y _en ellas 
y miéntras se celebraron aquella semana los dm?os .º~­
cios, anduvieron muchos indios por órden de la Justicia 
con arcos y flechas á punto de guerra, guard~ndo _ la 
iglesia por respeto á los chichimecas que no están _leJos 
de allí, de la otra banda del Río Grande, para que si aca­
so viniesen no los hallasen descuidados, porque en seme­
jantes solemnidades y fiestas suelen ellos hacer sus sa~­
tos: y porque en esta relacion se_ha hech~ ~uchas y di­
versas veces mencion y memoria de ch1clumecas, no 
será fuera de propósito dar en este lugar una br~v~ Y 
sumaria cuenta dellos y de su tierra, y modo de v1vll' Y 

pelear. . , ,· 
Chichimecas es vocablo mexicano y nombre gene11-

co, debajo del cual se comprenden muchas naciones de 
indios bárbaros de diferentes lenguas que se ocupan en 
robar, sallear y matar en lo de México hácia Zacat~ca~ Y 
de la otra parte, y á un lado y á otro; todos estos mdlOS 
de guerra son llamados comunmentc chichimecas de los 
españoles, y aun de los indios mexicanos y tarascos; !ª 
habitacion y morada destos chichimecas es una ranchena 
vcasillas de paja en sierras ó juntoá sierras en lugares ás­
peros y fragosos, por estar mas seguros, y nunca en lla• 
nos, inimicísimos sobre manera de estar en pueblos ó 
congregaciones. De allí salen á hacer saltos ~ robos 
cuando ven la suya y se les ofrece buena ocas1on; no 
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tienen ídolos ni adoracion ninguna que hasta a{J'ora se 
les haya conocido, sino que en esto, como en ot;as mu­
chas cosas, difieren poco de los animales brutos. Son 
cmeles sobre manera, y amicísimos de matar cristianos, 
indios ó españoles, con los cuales traen continua guerra, 
y parece que no se hartan de matar en ellos, y aun unos 
con otros, los que son t.le diferentes lenguas, traen siem­
pre diferencia~ y contiendas. Es gente muy belicosa y 
hacen gran dalio en ]os españoles y en los indios de paz, 
respecto dfl que por la mayor parte acometen á traicion 
y como á cosa hecha y sobre seguro, aguardando en los 
malos pasos, en las barrancas y angosturas donde los 
españoles no se pueden aprovechar de las armas y caba­
llos, y si al principio hacen alguna buena suerte, son 
como unos bravos leones, y dan tantos y tan fieros y es­
pantosos gritos y alaridos, que bastan á turbar y des­
concertar mucha gente, como de hecho lo han hecho 
muchas veces, siendo muy pocos, y los españoles mu­
cho~; pero si les sucede mal, por estar sobre aviso y pre­
venidos los espafioles y hacerles rostro, y les matan ó 
hieren algun compañero, Juego desmayan y se aco­
hardan mucho; nunca por maravilla acometen, sino es 
de repente y de improviso, de suerte que cuando son 
sentidos ya han echado una terrible rociada de flechas 
Y hec~o mucho daño, procurando turbar con esto y con 
sus gritos y algazaras los caballos y gente; las armas que 
traen son arco y flechas, y están tan diestros en jugar­
las,_ que antes que 1legue la flecha al lugar donde Ja 
enVIan sale ya otra del arco, y Iue{J'o otra y otras y son 
ta . t> ' 

n cier~os en tirar y tan buenos punteros, que si apun-
tan al OJO y dan en la ceja, lo tienen por mal tiro: pe­
ro crianse y ensá yanse en esto desde niños, y este es 
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~u ejercicio desde que llegan á edacl de poder tirar un 
arco pequei10, y así salen grandes tiradores. Todos los 
chichimecas, hombres y mugeres y niños, son gente de 
guerra, porque todos se ayudan para hacer la municion 
y Oechería, y es cosa muy de notar que cada nacion do 
los chichimecas se diferencia en las flechas, en la forma y 
marca que les echan, de suerte que asi como difieren en las 
lenguas, así difieren en la flecheria; los primeros )' se­
gundos tiros, y aun los terceros del chichimeca, van con 
tanta fueL·za que cllasi hacen la operacion que un arca-
buz, porque pasan con una flecha una res vacuna de parte 
ú parle, y se ha visto pasar cuatro dobleces de cota de malla 
y coserle á un soldado el muslo con entrambos arzones, y 
pnsar de parte á parte un fiasco de cuerno, en que lle­
yan pólvora, y enclavarlo en la silla; han muerto muchos 
espaiLoles é imlios cristianos, y robado muchas y muy 
grandes haciendas, y captivado mugeres, especial en el 
camino que va de México á Zacatecas, y por este peligro 
van soldados con los canos que andan aquella carrera, 
y aun muchas veces no basta, porque los aguarJan en 
pasos angostos y peligrosos, y los cogen descuidados )' 
los matan y hacen huir, y aun porque es ya mu)' gran­
de el miedo que les han cobrado lo~ españoles, especial­
mente los que no se han visto en refriegas con ellos y 
oyen los gritos, alaridos y vocel'Ía que dan. Su princi­
pal intento de los chichimetas, cuando hacen estos sal-

, tos, es de coger ropa para vestirse, porque la tierra en 
que habitan es muy fria, y aunque cojan muchas pipas 
de vino, no pr.rmiten los que los gobiernan que beban 
gota, ni la beben, sino que quiebran las pipas y tlerra• 
man el vino, y usan dr.ste término y astucia para que 
no se les emborrache la gnnte; pero allá en sus tierras 
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y rancherías, es donde ellos hacen sus borrache1·as 
cuando no tienen cerca los enemigos. Tampoco solían 
tomar la plata, porque no la estimaban en nada. mas va 
dicen que la toman, y que los que son entre ellos ladi­
nos en lengua mexicana ó castellana, rescatan con ella 
ropa cuando tienen necesidad y no hallan adonde hacer 
presa y sallo; no matan muger ninguna porque las han 
menester 5' les sirven, en lugar de las cuales toman los 
espalioles cuando hacen entradas, de que no poco ni pe­
queño dalio se ha seguido, porque con la rabia que tie­
nen de verse sin mugeres, salen como desesperados en 
lm::ica de otras, y nunca les falla ocasion tle pagarse, 
Y aun ha sucedido captivar espailolas y tenérselas allá 
muchos años y aun no se sabe las que agora tienen. Al­
gunos religiosos han muerto, y casi todos han sido ele 
nuestra órden, y yendo en compai1ía de soldados ó 

' ' olr~s españoles, o por su respecto, porque á solos los 
frad~s nunca han hecbo dalio, lo cual no es poco de 
~ons1dcrar. Es gente bien-dispuesta, morena, robusta, 
ligera y para mucho trabajo, tienen los rostros rayados, 
lo cual hacen por galania y por su contento, aunque á 
nosotros nos parecen muy feos así; ya (segun dicen) an­
dan. muchos dellos á caballo, y así a caballo flechan, 
aunque el tiro desta manera no es tan cierto como á pié; 
gustan mucho de comer carne, y así dcstruven el (l'ana­
do vacuno (que por lo ovejuno poco se les da) y ;¡° falta 
deslo, comen caballo, y mulas; ltan hecho grandísimas 
cruchlades en los españoles que han venido ú 'sus ma­
nos, y daüo muy notable en todo lo de lléxico, lo cual 
n_o se pone aquí en particular por no hacer larga histo­
na de negocio ~ue no es del pro¡,ósilo que aquí !iC pre­
tende; hasta decir que así como J)ios quiso que se que-



1:58 

dasen los g·ebuseos en la tierra de promision, con quien 
los del pueblo de Israel tuviesen siempre guerra, no des­
cuidándose con ellos ni de dia ni de noche, así permite 
Dios ó lo quiere así, que estos chichimecas anden con 
los espa!ioles, dándoles siempre arma y poniéndolos en 
cuidado, y hácenles ventaja muy grande, porque para pe­
lea1· no tienen necesidad de llevar consigo vituallas ni 
aparatos de guerra, como los españoles, sino solamente 
arco y flechas, porque donde quiera que llegan hallan que 
comer raices, yerbas, tunas y lechuguillas, que son ma­
guey silvestre, y mezquite, que es la fruta de un árbol 
de que hacen pan, con lo cual se sustentan y viven 
sanos, recios y valientes. La tierra que poseen parece 
mucho á la de nuestra España: Dánse en ella muchas y 
muy buenas uvas, higos y otras fmtas de Castilla, y se 
daría trigo y cebada, y todo lo demás que se dá en las 
tierras frias de España: dáse tambien mucha tuna, y 
hay maravillosos pastos y infinidad de ganado mayor. 
De muchas naciones de chichimecas se pondrán aquí al­
gunas, las más conocidas, y son estas: Pamíes, Zacate­
cos, Atanatoyas, Vaxabanes, Copuces, Tepeuanes y Va­
chichiles, los cuales son más valientes y atrevidos, y los 
mayores salteadores de todos; no es mucha la tierra que 
estos tienen, pero bien la defienden, todos caen en· la 
banda del Norte de México, y esto basta desta materia, 
que se1·á bien dar la vuelta á Acambaro, donde quedó el 
padre Comisario, jueves Santo, en la noche, ventiseis 
de Marzo. 

De como el padre Comisatio volvió á Vallll(lolid, y de una 
céd-ula real que allí recibió, y de un temblor de tierra 
que sucedió en Guatemala. 

Viernes Santo veintisiete de Marzo, cantada en el con­
rnnto de Acambaro la Pasion y las demás oraciones de 
aquel dia, adorada la Cruz y desencerrado el Santísimo 
Sacramento, y hechas las demás ceremonias y soJemni­
dade~ con mucho concierto, órden y gravedad, y dichas 
la~ v1speras, como el ordinario romano lo manda, se en­
trn ~l. padre Comisario, llegada la hora, al refectorio, y 
com10 pan Y agua con los demás fraiJes, como se acos­
~umbra ~n la órden, y habiendo concluido los negocios 
a que fue á aquel convento, salió de Acambaro la vía de 
Ur~apan, qu~ babia de ser por Valladolid y Patzquaro; 
s~~1eron con el u~ gran trecho muchos espaliÓles, y ha­
biendolos despedido prosiguió su viage, y andadas tres 
leguas por el mesmo camino que el sábado antes había 
llevado, llegó, andadas aquellas tres leguas, al pueblo v 
c?nvento de Tzinapicuaro, donde descansó hasta la me: 
dia noche. 

Sábado Santo veintiocho de Marzo, á la media noche 
Y aun un poco antes, salió el padre Comisario de aquel 
con~ento, Y por el mesmo camino que ocho días ántcs 
habia llevado, andadas tres leguas y media, llegó á las 
tres de la mañana á Bindaparapeo. Pasó de largo, y an­
dadas las otras tres y media, llegó á Jas !siete de Ja ma­
ñana del mesmo Sábado Sanlo ú fo eibdad y comento 
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de Valladolitl, tan cansado y atormentado del c~mino y 
1 l e dos ó tres 1.has eslu• del fresco y sereno de a noc ie, qu . . - .. 

vo muy achacoso. Detúvose alli hasta el nuerco~es s1-
. l celebró la Pascua con mucha solcmmdad y gu1en e, y • -

rr.(l'ocijo espiritual. . 
º Estando el padre C0misario general en ague~ con-

Ycnto tuvo carlas de Gualemala, en que le avisaban 
como en aquella cihdad hahia sucedido _un te~remoto 
y lemblor muy grnnde de tierra, que babia UIT~11na~o y 
derribado cincucnla casas, y muerto cartoce º. qumce 
personas; fué cosa muy notable y túvosc por n~1lagro 1~ 
que pasó en nuestro convento ~ esta ~~zon, ) por se1• 
tal, y que realmente sucedió as1 '. parcc10 pone~lo e~ ~sl~ 
lll•l'ar ¡>ara O']oria v honra de D10s y de sus slintos ~ de 

o , l o • . ll . l l 
sus santas iglesias é imúgenes, y fue: qu_e ego e . cm-
hlor sobredicho al con yen to y no hizo mngun . dano en 
la jll'lesia y capilla, que cnlónces se estaba haciendo, lo 
que°hizo fué sacar una imágen de bullo de nu~stra Se­
i10r'a, que estaba I uesla_ en un all~r de una cap~l.la, )' la 
hallaron los frailes desnuda de alli, puesta en p1_e,. en el 
suelo, sin ningun dailo ni seiial de golpe. De~n~o este 
temblor la enfermería del convento, que era_ vteJa y he­
cha de adobes, la cual cogió debajo á un fraile enfermo 
que estaba en ella, pero fué Dios senido de que (aun-
11ue tenia sobre sí mucha tierra, adobes y madera) le 
sacasen libre y sano y sin lesion alguna. Despue_s,' aq~el 
mesmo mio, este fraile fué á México y se mello fra~le 
t.lescalzo, queriendo con aquella eslrech~za, hacer al Se­
Iiot· alrru11 servicio por tan gran beneficio con~o Su ~Ja­
(rcstadº le ha bia hecho, librándole de tan mamfiesto pe­
º li ri-ro. 
º Estando el pailre Comisario general en aquel mesmo 

HI 

conrnnto tic \'alladolid, Uegó á él la maiiana de Páscua 
de Resurreccion, ~antes que amaneciese, fray Francisco 
Scllez, de vuelta de )léxico, y le trujo al(l'unas cartas r 

o -
recmlos de España, que habian venido eu un narío suel-
to, y entre ellos una cédula real en conformidad á la~ 
nnl'vas palentes atr.ís dichns, la cual es del tenor si­
guiente: y pónese aquí á la letra, para que se rea cuan­
to cuidado tuvo siempre el Rey de farorecer la justicia 
del padre Comisario, y de amparar su oficio, sino que 
sus ministros, atendiendo :í particulares intereses, de­
jaban de acudirá l'ste bien comun, de que los supNio­
res sean obe1Jecillos, lenidos y resprlados de los súbdi­
tos, pues fallando esto, ni se puede administrar justi­
cia, ni es posible que deje de haber grandes desconcier­
tos y disparates en la república y comunidad don<Jc no 
hay obediencia y sujecion á los mayores: la cécJnla 
pnrs, dice así: 

El ney: 

Mi Yirry, presidente y oidores de )a mi Audiencia 
real de la Nueva Espatia, fray Gerónimo de Guzman, dr 
la órden de San Francisco y Comisario general de la 
dicha órden de esns parles, me ha hecho relacion que 
dió sus patentes á fray Alonso Ponce, de la dicha órden, 
para ejercer el oficio de Comisario general en esas pro­
vincias, y que habiendo comenzado á usar de las dichas 
patentes, se le ha puesto en ello impcdimenlo, dándo­
selas diferente sentido, de que ha resultado mucho rs­
cándalo entre los religiosos de la dicha órden, v así ha 
dado de n11cro otras patentes para que se g11a;·drn In!-
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pl'imcras, y lihrcmenlc se le deje usar el dicho oficio, 
suplicándome os mandase que para ello diésedes favor y 
ayuda; y visto por los de mi Consejo de las Indias, y las 
dichas patentes de que aqui se hace mencion, porque 
conviene que se cumplan y guarden, y que el dicho 
fray Alonso Ponce use y ejerza, conforme á ellas y li­
bremente, el dicho oficio de Comisario general de esas 
provincias, os mando que deis y hagais dat· para ello 
todo el calor y favor que sea necesario, y que contra 
esto no vayais ni paseis, ni consinlais que se vaya y pa­
se en manera alguna, y de como se hiciese me avisa­
reis. Fecha en San Lorenzo á nueve de Julio de mil 
quinientos ochenta y seis años.-Yo el Rey--Por man­
dado de Su Magestad.-Matheo Vazquez. 

Con esta cédula despachó el padre Comisario á Mc­
xico al mesmo Sellcz desde allí, para que la presentase 
en la Audiencia, y pidiese su cumplimiento, y él prosi-
guió su viaje á Uruapan. 

De como el padre Comisario llegó á Uruapan y celebró ca,• 
pítulo pro11i11cial, y de algunas cosas de aquella tierra y 

otras que allí sucedieron. 

JneYes dos de Abril salió de Yalladolid el padre Co­
misario, y andadas aquellas siete leguas en que, como 
dicho es, se pasan un arroyo y un rio y dos fuente:-, 
llegó entre las once y las doce del dia al convento el~ 
Patzquaro, donde fué muy bien recebido y se detuvo ha5• 
tn el 1lomingo siguiente. 

H:i 

Lunes seis de Abril salió de p 
llrugada, Y andadas dos l atzquaro muy de ma-

, eguas no Jaro-as p 1 . 
que va a Pcchataro llego' º ore cammo . aun muy de no h 1 
de ,huno; pasó de lar 

O 
• c e a pueblo 

cho de Pechataro tom~ ' ly ddeJaUndo el camino sobrcdi-
. . e e ruapan que lá' • 1 

mano izqmerda y andada d' I ' es a a 
puel,lo pequeñ~ llamado ;e ia egua lar~a _llegó á otro 
gos y de los mesmos indio i:amangaro, v1~1la de cléri­
choacan. Pasó tambien d: 1:~a:cos, y Obispado de Mi­
che, y andada leo-ua v d' g ' que aun era de no-

• 0 • me ia por entre p' 
fr10 recísimo llenó al sar. 1 1 1 , mares, con un 
de los mcsm,os i~dios y '~be ~ sod a otro bonito pueblo, 

t d d 
ispa o, llamado Ti b 

o, on e hay un convento d . .. ngam a-
sa, Y habiéndole dado los 1~ ?uguSlmos; diJo en él mi-

( 
re igwsos que en 'l 

que eran tres) una {loca d e moraban 
, l e conserva con q d 

nase, paso adelante y pro . .. . ne se csap1-. s1gmo su vrno-e y . 1 , 
Junto dos arroyuelos d d o , pasai os alh , Y an a as dos leo- d . 
algo penoso, por muchas ueb . oliaS e cammo 
queñas, Jlec,ó á otro pobl q_t drad1llas y barrancas pe-
Ob' º ec1 o e los mes . r 

ispado, visita de auo-ustinos ll mos rn1 ios y 
para llegar á aquel pueblo ' amado San Andrés: se pasa un arro -
por una barranca Pasada d ) o que corre 
durn casi una Ieo-.ua de mal esp.ues una mala cuesta, an-

o pa1s, mal camino , d. 
goso, por entre muchos peñascos . d J pe ie-

parte y de otra, que parecía habers! :~~rn~o :~~a. de una 
Y aun era muy de ver ue 1 a mano, 
pinos muy gruesos y iuy :~:;:. aquellas peñas babia 
otra legua de camino llano 11 , ' finalmente, andada 
de Uruapan donde se le l.' ego al pueblo y convento 

S 
. ' uzo recebimiento 

ne. aheron muchos princi ales . . muy solem-
algunos españoles casi m ,/ l de los md10s y con ellos 
iialieron otros mucl e ia egua del pueblo, despues 

10s, con los cuales llegó al lugar, 
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1lomle dm,de la entrada hasta el convenlo tenían hechos 
mncbos arcos y ramadas, y en ellas cantidad de indios; 
á la puerta del palio de la iglesia estaba todo el gol1lC 
de la gente, y babia música de canto de órgano y trom­
petas, flautas y chit'imías, y hincándose todos de rodi-
11as, llegaban luego á besar al padre Comisa1·io la mano 
y el hábito con una devocion muy grande. Cae aquel 
pJeblo, con toda la gu1rdianía, en el Obispado ele Mi­
choacan y en la jurisdicion de México; los indios de 
toda ella hablan la lengua tamsca, excepto unos pocos 
que hablan la mexicana teca, aunque tambien entien­
den la tarasca. Es el pueblo de Uruapan de mediana ve­
cindad, y está fundado en llano y valle muy grande ! 
ospacioso, tierra caliente y de muchos arroyos. Dánsíl 
por allí ronchas frutas de Castilla, así como membrillos. 
granadas, higos, duraznos y manzanas, dánse melones, 
navas, cardos y otras muchas hortalizas y legumbres, y 
('.s ele tal temple y calidatl, que por aquel tiempo que 
al!i e;;;tuvo el padre Comisario haLia abundancia de me­
lone..:;, duraznos y membrillos maduros y maravillosos 
de buenos; habia rosa~, claveles y clavellinas. Dánse en 
aquel puüblo mús plátanos que en todos los de )lichoa­
can; riegan los platanares con unas acequias de agua 
que descienden de unas sierras que están á la banda 
del Norle, no lejos del pueblo, y junto á las mesmas ca­
sas, entre ~orle y Sur. hay una fuente y ojo de agua tan 
grande, que en el mesmo nacimiento podrían molei· dos 
molinos, tanta es el agua y tan recio el ímpetu con que 
sale debajo ele unas penas; luego, allí junto, se hace, lle 
este manantial y de otros muchos que se le juntan, un 
rio tan grande y cautlaloso, que no se puede vadear: 
hny en aqu<'lla comarra perdices de la tierra qnc tienen 
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la vluma, pico y piés como las <le España, y son del 
mesmo t~maño, pero_ muy duras y poco sabrosas, por­
que con ser. aquella lterra muy calurosa y eslar muer­
tas de tres o cuatro días, no se pueden comer de duras. 
El convento de Uruapan es de mediana capacidad; esta­
ba todo acabado, con su claustro, dormitorios é iglesia, 
tod~ ~s ele cal y canto, con su enmaderamiento y terra-
dos, llene una buena huerta v ao-ua !)ara reo-ai·la , . 
l 

. . • o t, , ) paia 
e sc1·nc10 de la casa, cuanta es menester. Es aquel con-
vento de los de la parte de Michoacan, su vocacion es 
de nuestro Patlre San Francisco; moraban en él l . ~ ·1 • • , cua I o 
11·a1 es, n s1lolos el padre Comisario v en , · ·t . ' ., su VISl a y en 
la celc~ra?10n del capítulo provincial y cosas tocan les ú 
la provmcia~ se detuvo hasta los veintinueve del dicho 
mes ~e Abnl: deste capítulo se dirán aqui dos palubras. 

Sabado diez y oclto de Abril, juntos todos los frailes 
M la ~ala donde se ha~ia de tener y celebrar el capítu­
lo, despues de haber dicho mu\' solemnemente la . 
l l E , • ~ J nnsa 
e e .. spm~u ...,anto, se tuvo scrmon á todos; predicó un 
rch~1_oso siervo de Dios y docto, con mucha erudicion y 
cspmtu,.: q_uedando des~~1e,s solos los vocales con el pa­
dre Com1sano, se proced10 a la cleccion del prmincial 
y al segundo escrnlinio salió electo un ,icjo docto ; 
santo !lamado fray BuenaYentura de Marbella, que era 
g~ardian de Tarequato, y babia sido muchas veces difi­
mdor de la prorincia; tras esta eleccion se hizo la de los 
cuatro difinidores, de los cuales los dos eran letrados, ,~ 
todos cu~tro muy honrados frailes y siervos de Dios. . 

Dommgo diez y nueve del dicho, se hizo procesion 
mu~·. solemne, la cual fué desde el convento basta el 
hospital del pueblo, que es un buen trecho, y sin entrar 
dcn~~-o sr volvió á casa, acompañada de mucha~ danzas 
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y de infinielad de indios y de indias, y de muchos espa­
iwles que se habían juntado de toda aquella comarca, á 
los cuales predicó aquel día el padre Comisario, y dijo 
la misa el provincial nuevo con dos de sus difinidores; 
hubo en aquel capítulo más de setenta frailes, y hizóse 
todo con tanta paz, quietud, concordia y silencio, que 
parecía que no babia nadie en el convento. Acudieron 
indios de toda la provincia, así de la parte de Michoacan 
como de la de Xalisco, de tal manera que no quedó pue­
blo, de los donde hay convento nuestro, de donde no vi­
niesen algunos principales, y todos trujeron sus presen­
tes y ofrendas de cosas que en su tierra se crian, tienen 
ó hacen: unos traian melones ( y aun algunos vinieron 
con ellos de más de cincuenta leguas) otros trujeron 
plátanos, otros panales, otros botijuelas y calabazonci­
llos de miel, otros pescado, otros panes de sal, otros 
pan de Castilla, otros escudillas y platos. otros pañizue­
los, y otros gallinas de la tierra y de Castilla, y otros otras 
cosas, todo con tanta devocion y amor que era para ala­
bará Dios. De los lugares comarcanos, de á cuatro y seis 
y aun de á diez leguas, vino más cantidad de indios y con 
ellos muchas indias, y se estuvieron en aquel pueblo 
hasta que se leyó la tabla, que fué el jueves siguiente 
vcintitres de Abril, y supo cada uno el guardian que le 
cabía, que esto era lo que principalmente esperaban ellos, 
y muchos espai10les que tambien asistieron en el pue­
blo hasta ver el fin del capitulo; celebráronse los oficios 
divinos todos aquellos dias con mucha solemnidad, órden 
y concierto, y todo se hizo muy bien. 

Allí en Uruapan recibió el padre Comisario general 
una carta del Vire y de México, escrita conforme á la 
pragmática que babia venido de Espaiia cerca de los tí-
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tulos y corte~ías, en que le decia que lo que la Audien­
cia babia decretado que hiciese su oficio conforme á sus 
patentes, no se entondia en la provincia del Santo Evan­
gelio: bien se echó de ver que esta carta fué negocia­
da por el provincial y sus aliados , que pretendían por 
todas las vías posibles que el padre Comisario no entra­
se en ~Jéxico, y más en aquella sazon y coyuntura, cuan­
do ellos pretendían y trataban de hacer creer al Virey y 
Audiencia y á todo el mundo, que se acababa el oficio 
del padre Comisario para aquella Pascua de Pentecostes, 
con el del padre Ministro general de la órden, y no 
quisieran que nadie se hallara en México á contradecir 
sus falsas relaciones y los argumentos aparentes que 
traían para probar su intento; porque claro está que. ad­
virtiendo el Virey á que las nuevas patentes hablaban 
particularmente con la provincia del Santo Evangelio, y 
que mandaba en ellas el prelado superior al provincial 
y á los difinidores y á todos los demás frailes y monjas 
della, por obediencia y censura de excomunion latce sen­
te,1tia>, que obedeciesen al padre Comisario general fray 
Alonso Ponce, y que para que viniese á noticia de to­
dos se notificasen en el convento de San Francisco de 
~léxico, y en otros tres ó cuatro de los principales de la 
mesma provincia, y aquella Aúdiencia babia decretado 
que el dicho padre Comisario usase de su oficio confor­
me á las dichas patentes, y las notificase como en ellas 
se contenia , claro está que no escribiera aquella carta , 
pues era contraria al decreto sobredicho de la mesma 
Audiencia, y n~gaba claramente lo que ella babia provei­
do. Pero no obstante esto, él la escribió porque quiso y lo 
pudo hacer, siendo importunado y aun por ventura en­
gañado de los interesados, porque á no haber esto de 


